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				PRESENTACIÓN 

				Las peregrinaciones han estado presentes en la historia de la humanidad desde sus orígenes. En el mundo Occidental se hicieron más visibles a partir de la Edad Media, especialmente para viajar a la tierra de Jesús de Nazaret, donde vivió y murió. Hay infinidad de documentos que nos hablan, desde el comienzo del cristianismo, cómo miles de peregrinos acercaban a Jerusalén sus pies en «Tierra Santa», bendecida por la aureola del Salvador.

				El Templo para los judíos era vital por la organización, tanto política como religiosa de su vida social y económica. Las peregrinaciones fueron claves para mantener una experiencia comunitaria como su identidad religiosa, al igual que ocurre hoy, tanto en occidente como en oriente, como el famoso «Camino de Santiago», Roma, La Meca y los innumerables templos budistas e indúes.

				Los rasgos anteriores se traen a colación para centrarnos en la vida de un peregrino excepcional, que a partir de los 26 años de su vida fue un incansable caminante en la búsqueda tanto de su identidad 
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				como del encuentro personal con el Dios de la vida: Ignacio de Loyola.

				Tenemos en nuestras manos su Autobiografía, que aunque no fue escrita de su puño y letra, dejó constancia de esa búsqueda insaciable de todo ser humano por encontrar una explicación que diera sentido a su existencia: «buscar y hallar la voluntad de Dios».

				Ignacio, el «Peregrino», como ya se le conoce, nos enseñó con su actitud que la máxima realización del hombre, y su máxima felicidad, solo se logra cuando una persona sabe conjugar los ideales (deseos), con la constante realización y compromiso en la realidad presente y así dar el salto hacia la trascendencia: «Caminante, no hay camino… se hace camino al andar…» «Abraham, sal de tu tierra y vete hacia el lugar que yo te mostraré…».

				Ignacio nos muestra a través de su historia personal, que el sentido último de la vida no es «instalarse» en el confort de un estatus social o económico, sino en la disponibilidad permanente, búsqueda incansable para conformar sus ilusiones con descubrimientos cotidianos que un sano discernimiento va revelando. 
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				El peregrino Ignacio comienza con ese transitar físico e interior, a través de una zona geográfica que poco a poco se va transformado en una «Tierra Santa». Pasa de la gran frustración y pérdida de sentido que le produjo la «herida de Pamplona», hundimiento psicológico y físico, al encuentro con el único y verdadero sentido de la creación. Deja el egocentrismo enfermizo de su carrera militar, los apegos a una vida de placeres y «vanidades», para ir descubriendo, a paso lento y dolorido, otra alternativa que Dios le irá ofreciendo: «El hombre es creado para…» su principio y fundamento para amarrarse al sentido último de su vida.

				A lo largo de sus continuas idas y venidas: Barcelona, Monserrat, Manresa, Jerusalén, Salamanca, Alcalá de Henares, París y por último Roma («ahí te seré propicio…»). Ignacio se topó de lleno con el Dios que tanto buscó… y le ofreció entrega absoluta, fuera de sus intereses personales, al bien de las almas… para «en todo amar y servir». La oración que nos ofrece al final de los Ejercicios Espirituales, «Tomad Señor y recibid», es una síntesis perfecta de su largo peregrinar interior.
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				Leer y «rumiar» despacio la Autobiografía nos ayudará a descubrir y valorar las distintas etapas de nuestro propio peregrinar en la vida y agradecer los vaivenes que nos han traído hasta el momento presente, resaltando que el «hoy» es el fruto de los caminos que Dios me propuso, aunque los escribiera «rectos con líneas torcidas».

				La Autobiografía ignaciana no es más que un proceso de fraternización creciente, de efectos no solo en su persona. La Compañía de Jesús (PP. Jesuitas) es la cristalización del itinerario de su fundador hacia el servicio de los demás, lo que él denominó «provecho de las ánimas». La orden será concebida como vida religiosa apostólica que hermana a sus miembros con personas de toda diversidad y en toda necesidad, a los que proporciona el Evangelio en forma de ministerios múltiples.

				Aproveche la oportunidad de esta nueva edición, para entrar de lleno en las entrañas y corazón de san Ignacio de Loyola.

				¡Buen provecho ...!

				Mgtr. P. José María Ferrero Muñiz, S. J.
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				CAPÍTULO I 

			

		

		
			
				LOYOLA: UN NUEVO NACIMIENTO
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				Hasta los 26 años de su edad fue hombre dado a las vanidades del mundo y principalmente se deleitaba en ejercicio de armas con un grande y vano deseo de ganar honra. Y así, estando en una fortaleza que los franceses combatían, y siendo todos de parecer que se diesen, salvas las vidas, por ver claramente que no se podían defender, él dio tantas razones al alcaide, que todavía los persuadió a defenderse, aunque contra parecer de todos los caballeros, los cuales se confortaban con su ánimo y esfuerzo.

				Y venido el día que se esperaba la batería, él se confesó con uno de aquellos sus compañeros en las armas; y después de durar un buen rato la batería, le acertó a él un bombarda en una pierna, quebrándosela toda; y porque la pelota pasó por entrambas las piernas, también la otra fue mal herida.

				Y así, cayendo él, los de la fortaleza se rindieron luego a los franceses, los cuales, después de haber apoderado della, trataron muy bien al herido, tratándolo cortés y amigablemente. Y después de haber estado 12 o 15 días en Pamplona, lo llevaron en una litera a su tierra; en la cual hallándose muy mal, y llamando todos los médicos y cirujanos de muchas partes, juzgaron que la pierna se debía otra 
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				vez desconcertar, y ponerse otra vez los huesos en sus lugares; diciendo que por haber sido mal puestos la otra vez, o por haber desconcertado en el camino, estaban fuera de sus lugares, y así no podía sanar.

				Y hízose de nuevo esta carnicería; en la cual, así como en todas las otras que antes había pasado y después pasó, nunca habló palabra, ni mostró otra señal de dolor, que apretar mucho los puños.

				Y iba todavía empeorando, sin poder comer y con los demás accidentes que suelen ser señal de muerte. Y llegando el día de san Juan, por los médicos tener muy poca confianza de su salud, fue aconsejado que se confesase; y así, recibiendo los sacramentos, la víspera de san Pedro y san Pablo, dijeron los médicos que, si hasta la medianoche no sentía mejoría, se podía contar por muerto. Solía ser el dicho enfermo devoto de san Pedro, y así quiso nuestro Señor que aquella misma medianoche se comenzase a hallar mejor; y fue tanto creciendo la mejoría, que de ahí a algunos días se juzgó que estaba fuera de peligro de muerte.

				Y viniendo ya los huesos a soldarse unos con otros, le quedó abajo de la rodilla un hueso encabalgado 
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				sobre otro, por lo cual la pierna quedaba más corta; y quedaba allí el hueso tan levantado, que era cosa fea; lo cual él no pudiendo sufrir, porque determinaba seguir el mundo, y juzgaba que aquello lo afearía, se informó de los cirujanos si se podía aquello cortar; y ellos dijeron que bien se podía cortar, mas que los dolores serían mayores que todos los que había pasado, por estar aquello ya sano, y ser menester espacio para cortarlo; y todavía él se determinó martirizarse por su propio gusto, aunque su hermano más viejo se espantaba y decía que tal dolor él no se atrevería a sufrir; lo cual el herido sufrió con la sólita paciencia.

				Y cortada la carne y el hueso que allí sobraba, se atendió a usar de remedios para que la pierna no quedase tan corta, dándole muchas unturas, y extendiéndola con instrumentos continuamente, que muchos días le martirizaban. Mas nuestro Señor le fue dando salud; y se fue hallando tan bueno, que en todo lo demás estaba sano, sino que no podía tenerse bien sobre la pierna, y así le era forzado estar en el lecho. Y porque era muy dado a leer libros mundanos y falsos, que suelen llamar de Caballerías, sintiéndose bueno, pidió que le diesen algunos de ellos para pasar 
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				el tiempo; mas en aquella casa no se halló ninguno de los que él solía leer, y así le dieron un Vita Christi y un libro de la vida de los santos en romance.

				Por los cuales leyendo muchas veces, algún tanto se aficionaba a lo que allí hallaba escrito. Mas dejándolos de leer, algunas veces se paraba a pensar en las cosas que había leído; otras veces en las cosas del mundo que antes solía pensar. Y de muchas cosas vanas que se le ofrecían una tenía tanto poseído su corazón, que se estaba luego embebido en pensar en ella dos y tres y cuatro horas sin sentirlo, imaginando lo que había de hacer en servicio de una señora, los medios que tomaría para poder ir a la tierra donde ella estaba, los motes, las palabras que le diría, los hechos de armas que haría en su servicio. Y estaba con esto tan envanecido, que no miraba cuan imposible era poderlo alcanzar; porque la señora no era de vulgar nobleza: no condesa, ni duquesa, mas era su estado más alto que ninguno de ellos.

				Todavía nuestro Señor le socorría, haciendo que sucediesen a estos pensamientos otros, que nacían de las cosas que leía. Porque, leyendo la vida de nuestro Señor y de los santos, se paraba a pensar, razonando consigo: ¿qué sería, si yo hiciese esto que 
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				hizo san Francisco, y esto que hizo santo Domingo? y así discurría por muchas cosas que hallaba buenas, proponiéndose siempre a sí mismo cosas dificultosas y graves, las cuales cuando proponía, le parecía hallar en sí facilidad de ponerlas en obra. 
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